
CARTAS Á UN NINO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A  ( 1 ).

I.

Querido Jo rge: Desde lince una 

sem ana ten go  pendiente contigo 

una deuda, y  quiero dem ostrarte 
que no recojo nunca las palabras 

una vez  em peñadas.

A l cum plir la  m ia exijo, en ju sta  

reciprocidad, que procures hacerte 

cargo de la  serie de cartas que ini

cio con la  p resen te, persuadido de 

que las d icta  m i buen deseo y  de 
que no tienen m ás objeto que h a

certe com prender, en tono de bro
ma, un asunto m u y  serio.

Mi correspondencia, aunque par-

(1) A gotada  la num erosa e d ic ió n  d e  este trabajo, 
uno de los  que m a y o r  reputación  han dado á su autor, 
y  cu yo e lo g io  queda h e ch o  co n  só lo  d ecir  que ha  sido 
raducido a l francés y  a l portugués, creem os que 

nuestros lectores n os  agradecerán su reim presión .

(N . d e  la  R .)

ticu lar, no tem e la publicidad; pue
des por lo tan to  enseñarla á  tus 

am igos, y  m u y especialm ente á  los 

que no profesen la  virtud  del tra 

b a jo , que a lg o  podrían g a n a r le

yén dola.
Y  con esto cierro el preám bulo, 

pues m e con sta  que 110 eres m uy 

aficionado á  ellos y  nos fa lta  m u

cho cam ino que recorrer.

Ocho dias hace que m e referiste, 
en am istoso d iá logo , lo poco que te  

sacaba á paseo tu  papá, á  causa de 

sus continuas ocupaciones, que tan  

pronto le llam an a l A teneo com o á 

la ju n ta  para la  reform a arancela

r ia , com o á las sesiones del Con
greso, com o á  las m uchas Socieda

des de econom ía política, en que 

brilla  por su elocuente palabra no 

m énos que por su autorizada opi-
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nion. Esto m e añadiste que te  pri

v a b a , no sólo de pasear, sino tam 

bién de distraerte en casa con lec

turas am enas, pues la  biblioteca de 

tu  papá sólo se com ponía de nom 

bres raros de algunos autores, como 
B a stia t, M olinary, O tt, S ay , R ossi, 
S m it, M ontesquieu y  otros que no 

querías recordar.

En aquel m om ento concebí la 

idea de hacerte com prender lo in

ju sto  que eras para con dichos au

tores, á  los que debe su engradeci- 
m iento la  ciencia económ ica; pero 

á  poco empecé á dudar si realiza

ría  ó no m i propósito: y a  sabes m e

jo r  que y o , que de dudar en hacer 

a lg o  á  no hacerlo sólo h ay un paso.
A cabó de decidirm e al silencio lo 

que m e dijiste luégo de q u e , á  pe

sar de que habías abierto a lgu n as 

veces aquellos lib ro s, n inguna los 

habías com prendido, y  entonces fué 

cuando te  prom etí escribirte varias 

cartas que te  facilitasen com pren
derlos.

E sto  es lo que em piezo h oy  á eje

cu ta r á  fin de reconciliarte con la 
biblioteca de tu  p ap á, cu ya  quinta 
esencia se encuentra en las sigu ien 

tes palabras del A n tig u o  T esta
m ento :

Ganarás el pan eon el tudor de tu rostro,

com pletadas con los preceptos del 

D ecálogo.

T en go  la  creencia, am igo Jorge, 
de que lo prim ero que en este

mundo se debe poseer para el logro 

de cualquier objeto, es un a v a r ita  

de virtudes cuyo nom bre no es difí

cil a verig u a r. E sta  v a r ita  ilum ina 

la  inteligencia, robustece el cuerpo, 

persigue lo desconocido y  arrolla  

todos los obstáculos.

P ara  convencerte de la  razón que 

m e asiste, quiero que recuerdes tu 

últim a enferm edad. Em pezabas á 
en trar en la  convalecencia, y  tu  ni

ñera, con un cariño m al entendido, 

te  llevó, sin que lo v ieran  tus p a- 
pás, un poco de dulce que te  habías 
obstinado en com er. E l resultado 

de aquella im previsión pudo cos- 

tarte  la  v id a ; pero el m édico que 

te  v isitab a  lo gró  conjurar el peli
g ro , y  cuando éste hubo pasado, tu 

m am á se constituyó en enferm era 

para obedecer ciegam ente los pre

ceptos del doctor, y  un día dán

dote un caldo, a l siguiente una taza 

de sopas, a l otro un poquito de g a 
llin a, y  aum entándose p ro gresiva

m ente la  ración , has llegado á co

m er lo m ism o que ántes de tu  en
fermedad.

T u  vid a  habia estado en peligro; 

pero la  va rita  m ilagrosa, m ás fuerte 
que la  enfermedad, habia verificado 

tu  curación.

Y a  habrás com prendido que la 
varita  es el método.

Consecuente con esta creencia, te  
suplico que no dejes de leer n in g u 

na de mis ca rta s, so pena de que 

te  suceda lo que ocurría en aquel
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cuento de S an d io  P a n za , que allí 

daba fin donde se perdía la cuenta 

de las cabras que llevaba pasadas en 
su barca aquel pastor que huía de 

su pueblo perseguido por la pastora 
M arcela.

Pero se acaba este p liego de pa
pel y  con él m i carta  prim era: para 

las siguientes em plearé otro de 

m arca doble.

E n tretan to , recuerda siem pre que 
te fijes en la  biblioteca de tu  papá, 

que aquello es un dulce m u y sabro

so y  que a llí lo tienes siem pre á  tu 

disposición; pero que tu  estóm ago 

es aún  m u y débil y  debes seguir 
sometido a l régim en de los caldos.

¡Ojalá que no se te  ocurra  decir 

que huelen m is cartas á  puchero de 
enfermo!

II.

Hace un a sem ana te  escribí mi 

prim era carta , y  convencido de que 

tendrías un buen rato  al recibirla, 
no vacilo en proseguir nuestras re

laciones epistolares, por m ás de que 
estemos á media correspondencia, 
como el pretendiente andaluz con 

el m inistro; es decir, que y o  escribo 
y  no m e contestas.

E n los ocho dias trascurridos he
mos adelantado m ucho cam ino; 
tanto, que hem os llegado al pié de 

la m ontaña, que no otra  cosa pare
ce desde léjos la  econom ía política. 

Cierto que nos queda tod avía  un 
trozo de m al ca m in o , y  como éste

debe andarse pronto, quiero que en 
esta ca rta  lo salvem os.

P rim er tropiezo: ¿q u é es la eco
nomía política?

L a  econom ía p o lítica , según 

unos es una ciencia, y  según  otros 

un a rte . Y o , que no quiero enem is

tarm e con n in gun o, debo decirte que 
es una ciencia y  que es un arte.

Sostienen los prim eros que la 

econom ía política es ciencia, porque 

se fija en los resultados del trabajo 

del hom bre y  deduce un a serie de 
verdades y  principios incontrover

tibles : afirm an los segundos que es 

a rte , porque la  econom ía política 

es un a serie de reglas y  principios 
para que el trabajo  del hom bre sea 
productivo.

N o te extrañ e  esta  diferencia de 
apreciación: m ás de un a v e z , tra 

tándose, por ejem plo, de la  m edici

na, habrás oido decir á  unos que es 
la  ciencia de curar, y  á  otros que es 

el arte  de cu rar. Iguales dudas, 

pues, que en la  econom ía política, é 

igualm ente infundadas en m i opi- 
n ion . V o y  á  tra ta r  de explicártelo.

E l m édico, com o sabes, ántes de 

lle g a r  á  serlo , tien e que dedicarse 

á  m uchos y  diferentes estudios: 

analiza la  extru ctu ra  de nuestro 
cu erp o; se fija en los caractéres y  

propiedades de las p lan tas, de los 

m inerales, de los cuerpos líquidos y  

gaseosos; estudia el desarrollo del 

n iñ o , las enferm edades de la  m u
je r ,  todas las contingencias á  que
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se halla expuesta la  com plicadísim a 

m áquina h u m a n a ; consulta la  h is

toria  de la  m edicina; sigue la  m ar
ch a de un a enfermedad desde que se 

m anifiesta h asta  que se term in a, y  

una vez poseedor de todos los co

nocim ientos científicos necesarios 

para el ejercicio de su profesion, 
em pieza á  v is ita r  los enferm os. Co

mo , según sabes perfectam ente, el 

arte  no es o tra  cosa que un a colec

ción de reglas p ara  ejecutar bien 

una cosa, cuando el módico lle g a  á  

la  cabecera del doliente analiza su 

enferm edad, com parando sus sín

tom as con los de otras que h a  es

tud iad o, y  procura destru irla  m e
diante ciertos principios ó reglas 

sancionados por la  p ráctica  ó fun

dados lógicam ente en las verdades 

do la  ciencia. E l m éd ico , por lo 
ta n to , h a  estudiado la  ciencia de 

cu ra r  y  ejercita el arte de curar.
No sé si m e habré explicado con 

claridad. P o r si acaso no lo h ubiera 

hecho, quiero ponerte otro ejem plo.
Las m atem áticas, á  que según 

m is noticias no eres m u y aficionado, 

son un a serie de verdades dem ostra

das, ó lo que es igu al, una ciencia; 

pero tra ta  el arquitecto de levan tar 

una casa, y  valiéndose de aquellas 

verdades para que el edificio sea re

g u la r  en sus proporciones y  para 
com binar la  resistencia de los m a

teriales y  que no suceda con él lo 

que con e l palacio hecho d prueba, 
que m ientras se ponía el tejado se

hundía por la cueva, e jercita, co

mo com prendes, u n  arte .

Con estos dos ejem plos te  persua

dirás d é la  íntim a relación que existe 

siem pre entre el a rte  y  la  ciencia, 

pues como dice uno de los libros de 

la  biblioteca de tu  papá, «desde el 

instante en que se tra ta n  de hacer 

aplicaciones de la  ciencia se cae en 

el arte»; y  volviendo á nuestra eco
nom ía política, quiero darte y a  la 

definición que de la  m ism a se en

cuentra en varios autores, conce

diéndoles, para no reñir, que es 

un a ciencia.
«La econom ía p o lítica , dicen, 

tra ta  de la  producción, circulación, 

distribución y  consum o de la  ri

queza.»
Debo advertirte de paso que ri

queza no es lo que vu lgarm en te  se 

entiende por esta palabra, sino todo 

lo que puede ser ú til a l hom bre y  

satisfacer sus necesidades físicas, 

m orales ó intelectuales. Esto te sor
prenderá, y  sobre todo cuando m e

dites en que por este principio m u

chos tienen una gran  riqueza y  se 

m ueren de ham bre.
T estigos de ello todos los sabios 

habidos y  por haber.
Pero dejando esto aparte para 

explanarlo en m ejor ocasion, qui

siera que analizásem os un  poquito 
m ás la  definición que acabo de darte.

Dije que la  econom ía política es 

la  ciencia que tra ta  de la  producción; 

y  como para producir a lg o  es p re-
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císo trabajar a lg o , creo que la  eco

nom ía política potlia definirse m ejor 

llam ándola la ciencia del trabajo.
Y a  sabes que el hom bre nace su

jeto á  él; pero el trabajo  impuesto 

a l hombre por el H acedor no es un 

castigo, sino el medio de llega r á 

su dicha y-bienestar.

P or eso debemos bendecir el tra 

bajo un dia y  otro dia, pues él nos 

relaciona con Dios.

Sin el trabajo, la  tierra  que dió 

espontáneam ente sus frutos en un 

principio, los hubiera v isto  destrui

dos por com pleto, y  la  hum anidad 

no podría satisfacer las prim eras 

necesidades del cuerpo.
Sin el trabajo, el hom bre hubiera 

dado rienda á  sus m alos instintos, 
á  los que hubieran seguido los v i

cios m ás repugnantes y  los crím e
nes m ás espantosos. Sin el trabajo, 

no se h ubiera establecido la  fam ilia, 

base de la  sociedad hum ana. P a ra  

com prender bien la  diferencia que 

establece el trabajo entre unos y- 
otros hom bres, fíjate en los pueblos 

salvajes que a ú n  h oy  vejetan m ise
rablem ente, devorando acaso á  sus 

hijos, errantes siem pre y  llenos de 

necesidades y  m iseria. Contem pla 
en seguida á los pueblos civilizados, 

y  despues de fijarte en la  constitu

ción de las naciones, concede un 

instante solam ente de reflexión á 
tres inventos: la  im prenta, que te 

hace conocer las ideas de tus seme

jantes; el vap or, que te  hace estre

ch ar los vínculos de fraternidad con 

otros pueblos de quienes te  separan 

los m ás altos m ontes y  los más ex

tensos m ares; la  electricidad, que 
te  hace conocer instantáneam ente, 

fuera de otras aplicaciones, lo que 

ocurre á  un a prodigiosa distancia 

tu y a . R eflexiona que estos grandes 
inventos, perm itidos por Dios á  la 

criatura  en prem io de su trab ajo, 

no son los únicos del hom bre, que 
h a logrado tam bién elevarse en los 

aires con un pedazo de tela , descen

der á  los senos de la  tierra en bus

ca  de riquezas, y  aprisionar el sol 
en un a cám ara oscura, h asta  dejar 

im preso cualquier objeto sobre un 

pedazo de papel.
P ues si ta les  portentos obra el 

trab ajo, tratem os de encam inarle 

bien desde su origen.
¿C óm o lo conseguirem os? E stu

diando la  econom ía p olítica.
Y a  ves, am igo  Jorge, cómo en 

u n a breve carta  hem os logrado lle

g a r á  la  cim a de la  m ontaña sin  fa

tigarn os m ucho por cierto. A h ora, 
que hem os concluido por h oy  nues

tros paseos, em pieza á  poner en 

práctica las ideas que trato  de in

cu lcarte. A b re el libro de m atem á

ticas que tenias arrinconado y  estu

dia un ra to , persuadido de que todo 

trabajo es útil: la  lección que hoy 

aprendas te  facilitará  la  de m añana. 
L a  sum a de conocim ientos que ad
quieras te  producirá desde lu égo la 

riqueza intelectual, y  m ás adelante
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un títu lo  que sa tisfaga  tus necesi
dades físicas y  m orales.

E l ju éves  próxim o recibirás otra 

ca rtita  m ia, en la  que procuraré 

m anifestarte, con la  brevedad que 

m e he propuesto, las relaciones de 

la  econom ía política con las demas 

ciencias, y  darte la  explicación de 

algu n as palabras que estás usando

J^A NIÑA

Y a blanquean los montes 
La nieve del invierno,
Ya pasaron los dias 
Felices y risueños 
En que la niña oraba 
De su madre en el seno, 
Las manos enlazadas,
Los ojos en el cielo.

Ya la madre no cuida 
De vigilar su sueño;
Y a cuando ella despierta 
Halla el hogar desierto,
Y  no viene su madre 
Á cubrirla de besos
Y  á llenar de alegría 
Aquel triste aposento.

continuam ente sin saber lo que sig
nifican, com o el personaje de una 

com edia del teatro francés que habia 

estado hablando en prosa cincuenta 
años sin apercibirse de ello.

(  Se con tin u a rá ,.)

M . O sso r io  y  B e r n a u d .

HUÉRFANA.

Ya un año se ha cumplido 
Que abandonó este suelo 
La madre en que adoraba 
La niña de este cuento.

Y a murió su alegría,
Ya cesaron sus juegos.

Y a sólo tiene flores,
Amor y pensamientos 
Para su pobre madre,
Que es su único consuelo. 
Por ella cada noche,
Como en mejores tiempos, 
Reza la hermosa niña 
Y eleva á Dios sus ruegos, 
Las manos enlazadas.
Los ojos en el cielo.

R i c a r d o  S e p ú l v e d a .
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J3 l  d e d a l .

Hó aquí la  h istoria tradicional de 
este protector escudo de los dedos 

de las niñas contra  las m alas p arti

das de las agu jas, porque el dedal 

tiene su h istoria , su leyenda y  su 

poesía.
E l dedal es de origen  bretón.

Una bella y  honrada costurera 

de Quim per, llam ada A n ita , partia  

ordinariam ente sus ganancias con 
los peregrinos que desde la  T ierra  

Santa se dirigían  al m onte de San 

M iguel: en cam bio de sus beneficios, 

aquéllos le regalaban  las conchas 

con que adornaban sus sayales.
Un dia, el diablo, á  quien disgus

taba la  v irtu d  de la  jó ven , se pro- 
puso ex tra v ia rla , y  para conse

guirlo, hizo pasar por delante de su 

ventana á  un a porcion de herm osos 
pajes, de seductores bardos, que 

cantaban lindísim as canciones cele

brando sus gracias.
Pero todos sus recursos fueron 

inútiles; A n ita  no levan taba la  v is

ta de su costura y  dejaba pasar á  
los enamorados donceles sin hacer 

caso de ellos. P a ra  ven garse  de su 

indiferencia, el diablo, quepodia en

cantar las a g u ja s , se valió  de las 
que usaba la  jó v e n , y  le obedecían 

de tal modo, que no daba una sola 
puntada sin  clavárselas. Sus dedos 

estaban lastim ados y  no sabian quó 

hacer, cuando llegó á la  puerta de 

su casa un nuevo peregrino, y  en 

cam bio de sus socorros le dió una 

concha más pequeña que las demas, 

y  que por su form a se adaptaba á 

los dedos do la  jó v e n . U na idea que 

cruzó por la  im aginación de A n ita  

la  im pulsó á guarnecer su herido 

dedo con la  concha b en d ita , y  
desde entónces, no sólo cesó de su

frir, sino que el diablo tu vo  que 
irse con la  m ú sica  á  otra parte, 

reconociendo que habia perdido el 

tiem po.
Desde aquel m om ento el prim er 

dedal fué, y  después h a llegado á 

ser tan  indispensable y  tan  querido, 

que se h a em pleado para fabricarle 
el m arfil, la  p lata  y  el oro.

P or m i parte, no sé h asta  qué 

punto aceptará  la  A cadem ia de la 

H istoria esta versión; pero de todos 

m odos m e h a parecido d igna de 

trasm itirla  á  m is lectoras.
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J3 l  J ÍEA L yVtüSEO DE yVlADRID.

A l pié de la  cuesta de San Jeró

nim o, entre la llan ura del Prado y  

el moderno P arque de M adrid, an ti

guo B u en -R etiro , leván tase el no
tab le m onum ento que la  bondad del 

rey  Cárlos III consagró á Museo de 
Ciencias N atu ra les, y  en el cual 

dejó im preso Juan de V illan u eva, 

su arquitecto, el sello de buen gusto 

que á  todas sus obras caracterizó. 
C onstituye su p la n ta  un paraleló- 

gram o entre dos cuadrados, y  su fa

chada principal está com puesta de 

una g a lería  doble, entre dos cuer

pos avanzados é interrum pida en 

el centro por un peristilo saliente 

de carácter dórico y  de la  a ltu ra  de 

las dos citadas galerías. Sobre la 

cornisa de dicho peristilo arranca 
un ático, en cu yo  cuerpo cen tral y  

en relieve se ve  á  las artes reci

biendo coronas de m anos de Mi

nerva.

L a  idea de form ar un rico Mu

seo de P in tu r a s , utilizando para 

ello las adm irables obras de arte 
repartidas en los palacios reales, en 

los conventos y  otros edificios del
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Estado se debe a l rey  José I, cuya 

conducta form a, por c ie rto , noto

rio contraste con la  de algunos de 
su's generales, que tan to s tesoros 

nos arrebataron en la época de la 

in vasión ; pero aquel laudable deseo 

sólo alcanzó una ejecución m ez

quina y  provisional hasta que, res
tablecida la  m onarquía legítim a, 

pudo pensarse en em presas pacífi

cas y  encam inadas a l fom ento ar

tístico  y  m aterial de la  p atria . En 

1819 quedaba, pues, instalado el 

actual M useo, aunque en propor

ciones tan  e x ig u a s que sólo encer
raba trescientos once cuadros entre 

las p rim itivas tres salas que lo cons
titu ían . A um entos y  reform as su

cesivas han acrecentado los tesoros 

artísticos del Museo del P rad o, sien
do de ju stic ia  con sign ar el empeño 

con que todos los reyes y  todos los

gobiernos han tendido a l brillo  del 

establecim iento en cuestión. Con

fiada hoy la dirección artística  del 

m ism o al n otabilísim o pintor ca
tatan D . Fran cisco S an s, se han 

llevado á  efecto recientem ente im
portantísim as m ejoras. Sensible es, 

com o observa un elegante escritor,
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que en nuestro M useo, acaso el más 

rico del mundo en obras de prim era 

im portancia, falten elem entos para 

el estudio de la h istoria del arte  y  

sean escasas las obras anteriores del 
s ig lo  XV I.

Los aficionados á las bellas ar

tes encuentran en las salas de nues

tro  Museo num erosas y  adm irables 
obras de R afael de U rbino, Leo

nardo de V in ci, Andrés del Sarto, 

G u id o-R en i, V ero n és, T in toretto , 
A lberto D urero, Cláudio de Lorena, 

V a n -D y c k , R ubens, Juan de Jua

nes, M orales, Alonso Cano, V elaz- 

q u ez, R iv e r a , M urillo , Zurbarán, 

B erruguete, G allegos, Carreño, R i-  

balta, Mazo, Pareja, G oya, R ivera , 

y  tan tos otros genios com o han 

enaltecido el arte  pictórico.

L a  sección de escultura, poco nu

m erosa y  ménos ordenada, encierra 
no obstante a lgun as, aunque m uy 

pocas, m uestras del adm irable arte 

grieg o  y  otras m odernas de m érito 
positivo.

O. Y B .

j L o S  DOS VIAJEROS,

( d e l  i n g l é s . )

En la misma'.direccion,
Y por el mismo camino.
En grata conversación,
Juntos conlgual destino 
Marchaban Juan y Ramón. ¡
De pronto Ramón, miró,
En el camino tirado
Un bolsillo'; se bajó 
Á cogerle apresurado
Y  muy contento exclam ó:
— « ¡Por el cielo! esta mañana 
Estoy de suerte, á fe mia: 
Dichoso comienza el dia,
Y' la fortuna se afana 
En procurarme alegría.»
—¿ Cómo es eso? exclamó Juan;

No eres tú el favorecido, 
Porque cuando juntos van 
Dos amigos (es sabido). 
Parte de todo se dan.
—No señor, dijo Ramón;
Yo solo encontré el dinero,
Y  es mió, por precisión. 
— Pues yo, dijo el compañero, 
Tengo participación.— 
Estando en esta querella, 
Junto á una aldea llegaron,
Y no bien de ella pasaron. 
Vieron salir hombres de ella
Y estos gritos escucharon:
—« Á ese! Cogedle! Al ladrón! 
Matadle sin compasion,
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Que ese bolsillo ha robado.» Si nos llegan á prender.
— ¡Ay Diosl exclamó Ramón, Juan entónces dijo:— «Amigo,
¡Buen viaje hemos echado 1 Pues que con tanta falacia
¡Qué mala suerte tenemos! No partiste el bien conmiqo,
Por muy bien que nos libremos, Ahora que estás en desgracia,
Algo hemos de padecer, Guárdate solo el castigo».
Y en la cárcel dormiremos V e n t u r a  M a y o r g a .

J S n r i q u e  e l  e n v i d i o s o -

C O M E D IA  EN U N A C T O  Y  E N  V E R S O .

(C o n c lu s ió n .)

ESCENA VIII.

D ichos, JUAN (p o r  e l  ron d o).

J u a n . ( Desde la puerta. )
Señorito don José,
¿ Quiere usté hacer el favor 
De venir, con el permiso 
Del niño?

P e p i t . Sí, s í ; a l l á  v o y .

(Bajo á Enrique.)
(No olvides lo que te he dicho.) 

E n r i q . ¡Déjame en paz 1 (Brusco.)
P e p i t . Pues, adiós.

( Vase con Juan por el fondo.)

E S C E N A  I X .

ENRIQUE solo,

A él le llaman señorito
Y á mí niño; esto es atroz.
Y  me dice que papá
Me quiere... es mentira, no.
Papá no me quiere nada
Y me odia de corazon.
Yo soy aquí un mequetrefe
Y  mi hermano es un señor.
Y  me llaman envidioso 
Por eso. ¡ Qué sinrazón!
Porque quieren despreciarme

Y que me aguante. Pues no; 
Quiero que todos lo sepan
Y decirlo en alta voz. (M uy fuerte.)

ESCENA X,

ENRIQUE, D. LUIS ( p o r  la derech a).

D. Luís. ¿Por qué gritabas, Enrique? 
E n r i q . Por nada. (Cortado.)
D. Luis. He estado en las tiendas

Y he hecho una compra magnífica. 
E n r i q . ¿Magnífica?
D. Luis. Sí ; muy buena.

Pero ¿dónde está Pepito V 
E n r i q . Allá dentro.
D. Luis. Pues que venga

Es necesario.
E n r i q . Ahora poco

Le llamó desde la puerta 
Juan.

D. Luis. Corriente. Pues os traigo
Un buen regalo.

E n r i q . ¡ De veras!
1A verlo!

D. Luís. Ya lo verás
Cuando Pepito lo vea.
Que no quiero que en mis hijos 
Haya alguna preferencia,
Sino los dos igualitos.
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E n r i q . E s t á  bien; c o m o  u s t e d  q u i e r a .

D.Luis. ¡Pepito, Juan! (Llamando.)
P e p i t . (Dentro.) ¡A llá v o y I 

J u a n .  [Voy, señor! (Dentro.)
D. Luis. En cuanto vengan

Vas á saber lo que traigo,
Y verás dos cosas buenas.

ESCEN A XI.

D ich o s , PEPITO y  JUAN (p o r  e l  fo n d o ).

P e p i t .  ¿ Q u e  m e  m a n d a  u s t e d ,  p a p á ?  

J u a n . ¡Señor!
D.Luis. Ven. (A  Pepito.)

Y tú, Juan, entra. 
(Juan se adelanta.)
( ¿Qué será?)

( Ahora veremos. J 
Quiero daros una prueba 
De mi acendrado cariño.
Como por desgracia nuestra 
No teneis madre, yo quiero 
Endulzaros esa pena 
Con pruebas de mi cariño 
Que á los dos nunca escasean. 
Aquí teneis dos relojes

( Sacando dos cajas del bolsillo.) 
Con sus preciosas cadenas.
Este para Pepe, y este (Le da uno.) 
Para Enrique. ( Le da el otro.) 
(Despues de abrir las cajas.)

I Buenas piezas!
Son dos relojes magníficos.
¡Qué cosa tan linda! (Por el suyo.)

¡Ea!
Ahora voy á  mi despacho,
Que el dependiente m e espera 
Para que le satisfaga 
Del relojero la cuenta.

(Fase derecha.)

ESCENA X II.
D ich os, m énos D. LUIS.

(D . Luis se esconde detras de la puerta.)
J u a n .  (Pronto se va á armar el lio.) 
P e p i t . Estoy contento.
E n r i q .  Yo no.
P e p i t .  ¿Porqué? (Asombrado.)
E n r i q . Porque tu reló

Es mucho mejor que el mió.
Juan . (Ya empieza.)
P e p i t .  Pues al contrario,

Y RECREO.

Porque el tuyo es de más moda.
E n r i q . Pues á  m í no me acomoda

El mió.
P e p i t . ¡ Quó visionario!
E n r i q . El tuyo tiene un esmalte

Precioso y el mió es liso.
P e p i t . Liso es la moda.
E n r i q . ¡ Preciso!

Conseguirás que me exalte
Con tus cosas y tus...

P e p i t . Chico,
Te engañas.

E n r i q . Si bien so vo.
Mi cadena os do doubló
Y la tuya de oro rico.

P e p i t . ¿Quieres cambiar?
E n r i q . ¡ Y a lo creo!
P e p i t . Pues toma esto; dame el tuyo

Y  no arguyas.
E n r i q . Yo no arguyo.

(Cambian los relojes.)
P e p i t . Y a so cumplió tu deseo.
E n r i q . (Como que era para él.

Era mejor, claro está.)
P e p i t . ¿ Y si se enfada papá?
E n r i q . ]Cá, no!
J u a n . (¡Pues vaya un pastel!)

ESCE.KA I E T M 1A.

D ich os, D. LUIS.

(D. Luis trae un papel en la mano.)
D. Luís. Vam os, ¿quó os han parecido?
P e p i t . Que á los dos nos han gustado.
D. Luis, i Quó es esto !
(Al ver que Enrique se está poniendo el reloj 

de Pepito.)
E n r i q . Que lo he cambiado.
D.Luís. ¡Cambiado!
P e p i t . Así lo ha querido

Enrique.
E n r i q . Esa es la verdad.
D. Luis. Mas yo el suyo á  cada uno 

Traje, y no debo ninguno 
Contrariar mi voluntad.

E n r i q . ¡ Si á mi me gusta este más 
Y  ese me hace poca gracia!

D. Luis. Esa será una desgracia 
Para tí.

Juan. (Sonriendo.) ( ¡Pues!)
D. Luis. Se lo das

Ahora mismo.

E n r i q .

P e p i t .

D . L u i s .

J u a n .

P e p i t .

D . L u i s
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E n r i q . Pero si
Me gusta mucho.

D. Luis. Corriente.
¡ Y  tú? (A  Pepito-)

P e p i t . Me os indiferente.
D. Luis. (A Enrique.)

Pues bien; sea para tí,
Pues lo quieres.

Enriq. Si, señor.
J u a n . Justo es que lo manifieste.
E n r i q . Yo no dudo; quiero este.

Aunque aquel sea mejor.
D. Luis. Conforme. Vais á saber

Lo que los dos me han costado. 
E n r í q . ¿ E s  mucho?
D. Luis. Es un buen bocado.
Juan. | Y a lo creo I
E n r i q . ¿ A  v e r ?

P e p i t . ¿A ver?
(Se acerean á ver la cuenta.)

J u a n . Son caras esas recetas.
D. Luis. (Leyendo.)

Un cilindro de doublé,
Esmalte y  cadena...

E n r i q . (Con ansia.) ¿Qué?
D. Luis. Setenta y cinco pesetas.
Pepit. Quinee duros.
E n r i q . ¡ Qué barato I

D. Luis. Hoy vale muy poco esto.
Tal vez esté descompuesto 
O roto dentro de un rato.

E n r i q . ¿Y el de Pepe?
D.Luis. Es de más gusto,

Y  muy bueno; es un tesoro. 
(Leyendo la cuenta.)
Áncora y cadena de oro, 
Quinientas pesetas.

P e p i t . Justo.
Cien duros.

E n r i q . ¿Dos m i l ? . . .

D.Luis. Cabal.

P e p i t .

D . L u i s .

E n r i q .
P e p i t .

E n r i q .

P e p i t .

Juan.
D . L u i s .

P e p i t .

D . L u i s .

E n r i q .
D . L u i s

J u a n . 

D. Luis

(A  Enrique.) Tuviste un capricho
raro.)

El do Pepe es bueno, y ... claro,
Ha costado un dineral.
Pero ese era para mí.
Tú lo has querido cambiar.
Ahora me lo vas á  dar.
|Cómol

¿Qué?
i Enrique! ¡Alto ahí! 

¿ Descambiarlo ?... no señor, 
Aunque cueste lo que cueste. 
Dijiste: «me gusta este,
Aunque eso sea mejor».
Y estás muy bien castigado.
Pues verás en tu conciencia 
Que es justa la penitencia 
Que te ha impuesto tu pecado.
Y o se lo cedo.

No tal.
Pues de la envidia al abrigo,
Bien es que sufra el castigo 
Que merece el criminal.
Perdón. (Hincándose de rodillas.)

Muy bien; si este sano 
Castigo logra curarte,
Prometo que he de comprarte 
Otro como el de tu hermano.
( ¡ Vaya un m ico!)

El que es malvado
Y en sus pasiones se exalta,
Sabed quo su misma falta 
Le lleva á ser castigado.
Amaos siempre los dos;
Sed buenos y cariñosos,
Y  ved que á  los envidiosos 
Jamás los ampara Dios.

CA E  EL TE LO N .

M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .
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L PÁJARO DE f A ARGARITA,

Asom ábase con frecuencia á  la 

ven ta n a  de una bohardilla un a niña 

de siete á  ocho años, cu ya  atención 

absorbía por com pleto la  v ista  de 

un objeto que parecía excitar su ad
m iración y  su deseo. No era éste 
otro que el aspecto de un elegante 

gabinete con m irador, en el que sus 

dueños colocaban, cuando hacia 

buen tiem po, una pajarera adornada 

con una bola de cristal que reflejaba 

m ultitud de colores y  cu yas cam - 

panillitas doradas brillaban a l sol.
M argarita  no apartaba la  v ista  

de tan  precioso espectáculo, pues 

los lindos pajaritos encerrados en la  
pajarera la  m aravillab an , y  oia con 
g ra n  delicia su can to . De esta m a

nera se pasaba la rg as  horas contem 
plándolos.

¡Cuánto envidiaba la  suerte d é la  

niña á  quien pertenecían aquellos 
pájaros! E sta ú ltim a, por el contra

rio , enferm iza y  m im ada, les con
sagrab a m u y escasa atención.

Un dia, por el m es de M ayo, el 

tiem po era apacible, el sol esplén

dido, y  M a rg arita , com iéndose un 
pedazo de pan, m iraba, com o siem 
pre, á  la  linda pajarera.

A lgu n as m igajas de pan caian 

en el canalón, cuando de repente un 

gorrion  nuevecillo  se lanzó desde 

una chim enea vecin a  y  v in o  á po

sarse sobre el tejado, cerca de don
de estaba M argarita.

Un g a to , que precisam ente ace

chaba una ocasion, se lanzó á  a tra

par al im prudente, en el cual hu
biera bien pronto hecho una espan

tosa carnicería, cuando M argarita , 

m ás lista  aú n , se apoderó del pobre 

pajarillo, defendiéndole de su  ene- 
raigo, que se retiró  contrariado y  
con enojo.

L a  niña ten ía  el pájaro en la 

m ano, y  lo acariciaba sin  cesar á 

fin de tranquilizarlo, y  devo lver la 
calm a á  su corazon que la tia  fuerte

m ente y  todo su cuerpo tem blaba. 

M a rg arita  cerró la  ven tan a, y  si

guiendo los consejos de su m adre, 

deshizo en m igajitas un poco de pan 

y  se las dió de com er al pajarito; 

bien pronto se reanim ó éste, y  en

tónces la niña, llena de a le g r ía  por 
el suceso, se propuso criarle  y  do
m esticarle.

A l dia siguien te, tan  pronto co

mo principió á  clarear, los píos del 

p ajarito pidiendo con im paciencia 
su alim ento despertaron á  M arga

rita ; esto llegó  á  convertirse en una 

operacion diaria  y  constante, por

que los gorriones tienen buen ape
tito . s,

Desde entónces la  niña no vo lv ió  

á  m irar más la linda pajarera: to

Ayuntamiento de Madrid



EL PÁJARO DE MARGARITA. 47

dos sus cuidados se dedicaban al 

pájaro salvado por ella  de la  m uerte, 

y  éste demostraba su  agrade :• imiento 

por sus píos y  sus aleteos.

Pronto llegó  á  com er solo y  re

volotear por la  bohardilla colocándo

se sobre los hom bros de M argarita .

Pero un dia llevó ésta un susto 

m uy grande al v e r  que el gorrion 

tomó vuelo y  se fue de un tirón  al 

vecino m irador, donde se posó; cre
yó le perdía para siem pre, pero al 

fin tuvo la  a leg ría  de verle  v o lve r 

á  su llam am iento, p artir y  tornar 
otra vez.

Poco á poco M argarita  se acos
tumbró á  ver a l pájaro gozar de li

bertad y  v o lve r á  la  bohardilla, 

cual un asilo contra los peligros de 
la noche.

E ra  tan  dichosa que no habia 
vuelto á  m irar á  la  pajarera, y  úni

cam ente lo hacia cuando su gorrion 

revoloteaba alrededor para com er 
los granos que caian  de ella.

L a  niña á  quien pertenecía la  pa

jarera habia pasado enferm a la  ma

yor parte del invierno, y  la  hacían 

que disfrutase a lgu n as veces del 

tem plado am biente de la  prim avera 
en el m irador; m iraba á sus pájaros 

por costum bre, y ,  como n iña sin 
gusto, no hacia caso de n inguno de 

los ju gu etes de que estaba rodeada.

No obstante, habíase fijado en el 
Pájaro de M argarita , y  con m irada 

envidiosa segu ía  los m ovim ientos 

del gorrion ; llam ábale tam bién,

pero en van o : huia siem pre con di
rección á  la  bohardilla. L a  enferm ita 

llegó á  verse dom inada por un pen

sam iento fijo, un deseo: el poseer 
aquel pájaro.

L a  m adre de M argarita  era pobre; 
el invierno habia sido m uy riguroso, 

habia faltado trabajo con frecuen

cia, y  la  m adre de la  enferm ita ha

bia enviado con diferentes pretextos 
bastantes socorros que aliviaron  la 

triste  situación de la  pobre fam ilia. 

A sí es, que cuando supo que la  

rica vecin ita  deseaba el gorrion  do

m esticado, hizo todo lo posible 
para decidir á  su hija á  que se lo 

diese. F u é preciso acudir á  su buen 

corazon, pero el sacrificio era m uy 
grande; M argarita  no ten ía  ni un 

ju g u ete , ni áun  un a m uñeca; su 

pájaro era toda su a leg ría , y  se p a 

rarse de él le parecía im posible.
E n  fin, un d ia  que la enferm ita 

estaba m ás triste  y  m ás lánguida 

aún que de costum bre, M a rg arita  

se decidió, no sin  verter  a lgu n as 

lágrim as, á  llevarle  su g e n til gor

rion; le colocó sobre sus hom bros, 

y  le besaba al subir las escaleras; 
el gorrion  á su vez la  picoteaba la 
m ejilla. M argarita  pasó adonde es

taba la  enferm ita y  la  dió el pájaro 
tan  deseado.

T an  lu ego  com o ésta lo cogió , 

principió á  acariciarlo , besándolo y  

ju gan d o con él; pero bien p ronto se 

cansó, y  tem iendo que se le esca

para, abrió la  pajarera, y  hete aquí
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prisionero a l pobre gorrion . E ste 

revoloteaba alrededor de los alam 

bres de la  ja u la , á  riesgo  de tron

charse las alas; se enfurecía con los 

obstáculos, h asta  que jad ean te  y  
m agullado, se dejó caer refu gián

dose en un rincón de la  pajarera 

con las plum as erizadas, y  durante 

a lgu n as horas no tom ó n in gú n  a li
m ento.

L a  enferm ita v ió  esto al princi

pio con extrañeza, despues con in

quietud; tem ia que se m uriese, pues 

su m adre la  habia dicho que no po
dría v iv ir  en ja u la  com o los pájaros 

nacidos en e lla  y  que ja m ás han co
nocido la  libertad.

Llam ó, pues, á  M argarita , que 

puesta tristem ente do codos sobre 

la  ventana, m iraba á su  pobre p a 

ja rito  cautivo; la  niña fue corriendo, 
abrió la  ja u la , y  á  su v is ta  el pá
ja ro  lleno de a leg ría  se posó sobre 

sus hom bros y  de un vuelo se fue á 

la  bohardilla: entonces com enzó á 

p iar con a legría  como festejando su 
libertad.

M argarita , sin  em bargo, fue re
compensada y  colm ada de regalos 

y  ju gu etes; mas todo esto fue para 
ella  de m ucho menos jú bilo  que el 

haber recobrado á  su querido g o r-  

rioncito, que siem pre perm aneció

fiel á  su albergue y  no dejó de res
ponder á  su voz.

Entónces la  m adre de M argarita  

la  dem ostró que h ay  a legrías para 
los pobres como para los ricos; que 

es preciso saber conform arse con 
las que Dios nos d a , y  sobre todo 

no envidiar jam ás el bien ajeno; 

porque la  envidia es una fa lta  tan  
horrible que lle v a  en sí m ism a su 

ca stig o , haciendo desgraciados y  
tristes á  los que la  poseen.

A . V e g a .

MADRID: 1S79.—Im p. d e  M oreno y  R ojas, Caños, 4.
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